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PAGO ADELANTADO 

Distribuimos gratis miles de ejem­
plares ertre los principales políticos 
y periódicos de todo el mundo. 

Los autores responderán de los ar­
tículos firmadc s. 

LO II P E S T E 
Híos de siingie y de lágrimas nos separan y a do .Mis-

'fir Mac-Kiiilcy, y desgniciadnuieulo 110 cabe hacerse 
ilusiones de que algún día podamos llegar á un arreglo 
con é l , y por consiguiente son enteramente l'unláslicas y 
carecen "de lodo fundamento Irs noticias de sumisión, y 
mucho menos, do dispersión, que los imperialistas ¡iropa-
lan eslos días. 

Cuando menos lo pensábamos, cuando aiiuella misma 
larde del 4 febrero, jiara demostrar­
les nuestra amistad libertábamos á 
'los espías iiorleainericjinos; ciinndo 
confiados en la hidal^niía de l o s iiii-
peiialistas, los jefes del cuetpo de 
ejercito que guariiecíiin las posicio­
nes lilipiii,n,s en In provincia do Ma­
nila estaban en los teatros de la ciu­
dad que e^laba bajo la sfllvaguardia 
de los iiorlo-amerii 'aiios, de impro­
viso éstos iitacaroii dicliiis ])osicioiies 
después de liabci' licclio en silencio 
lodos su* preparativos para esta in­
noble acción, como l o prueba el que 
no liiibo inoviiviieiilos, de tropa por 
parle de los agresores, pues c i i d i í i i i i o 

estalla en su jiitcslo v i'ncen'lida la 
c i i l d i la del cafionero v H i i k c o Lnf:niia 
'/< ¿"(/y, j)or lo cual, rlcsde los pri­
meros moineiilos pudiera entrar en 
acción. 

Y toda esta iiianiolira d o Mr. .Mac-
Kinloy f i l é para ijiio el Senado norte­
americano s e decidiera á ratihcar el 
tratado de París, como, en efecto, lo 
ratilicó, creyendo oijiiivocadainente qi'o la agresión h a ­
bía partido do los Kli])inos. Pero ahora que las cosas so 
lian puo.<lo 011 claro, ahora que ya pueden ¡lalpar la ah.so-
liila imposihilidiid de subyugar á un pueblo que lucha 
por su iiKhqieiidencia, ^.seguirán las (iáuianis norloaiiie-
ricanas iiprobinulo la desaten lacla, inluimauilaria y aiiti-
cristíaua conduela del acturl P/esiderjIe de su Heiiúblicir:' 

Mr. Mac-Kinloy debe dojur su ]iuo>to, siqíii' r.i por pii-
Iriolisnio, porque solo así podrá haber cordial lecoiicilia-
cióii entre norte-americanos y ülipinos. Según lesliinonio 
de los corresponsales de Le Tenips. I^e Fígaro, The (ilohe, 
ol cónsul francés en Manila, y s i 110 fuese recusable, el do! 
misino .Vguinaldo. á estas fochas deben ascender á cerca 
de quince mil las bajas del ejército invasor entre muertos 
' -cerra y (-nl'ennedud. 

Dr. Dominador Gómez. 
\ ice-presidenle del Comité de Iiidepeu-

dencia Jilipliia, en Madrid. 

V las sumas gastadas en osla infructuosa campaña as-
citíiiden también á la fabulosa cifra de más de cien millo­
nes de dollars, y total para quo ni en el propio Manila 
estén seguros los imperialistas, como se puede ver en la 
sección de Xoticias de Ir guerra. 

Pero uor lo misino que Mr. Mac-Kinley ha impuesto 
ya á los Estados l'nidos lan extraordinarios sacrificios, 
decorosanionle ya no puede retroceder, porque aún á 
costa de las ruinas do la nación que administran ciertos 
malhadados gobernantes, estos no quieren seguir aquel 
sabio axioma de Cicerón: «Es de cualquiera el errar, pero 
•solo el estúpido permanece en el error después do haberlo 
conocido^). 

Por análogos motivos .aguinaldo 
tuiíipoco (luede ya ceder so pena do 
res])oiider do los ríos de sangre fili­
pina derramada, porque si al fin fue­
se ahora á oceplar un pastel, ;;por qué 
no lo ha aceptado antes sin sacrificar 
inútilmente innumerables vidas y 
haciendas? 

Aun Mac-Kinley jmede retroceder, 
porque al lia defiende una causa in­
justa, contraria al espírilu de la 
Constitución de su noble pueblo; po­
ro .\guinaldo nó, porque defiende la 
independencia de su patria, que 
Dios, la Asamblea Nacional y su 
iiiismo honor lo han encargado sos­
tener hasta derramar la última gola 
de su )ro|)iii sangro. 

El i uslre Presidente do la Repú­
blica Filipina en su último Mani­
fiesto, asevera que no vá contra Nor-
le-.\méricü, sino que sólo se defien­
de do los imperialistas, y para de­
mostrarlo, dio libertad á los prisio­
neros norte-americanos; pero que e» 

difícil ija ciiyniíur "' los qve están despiertos y que su ejér­
cito está dispuesto á sostener la lucha contra el invasor, 
mientra.^ le qi'edc nn soplo de eida. 

Héaquí . pues, entablado un duelo á muerto, ( ue sólo 
se resolvería ainislosauíenle, reempla/ando Mr. Bryaii á 
-Mr. ^lac-Kinley; pero 110 ocurriría lo mismo si desapare­
ciera .aguinaldo, ponpic hi bando-a de éste es la de lodo 
ol pueblo filipino, y que (xir consiguionlo todo honibre 
iiarido 0.1 aquella bendita tierra tiene obligación ^•iiolu-
dible de dofoiidor con su vida. 

Nosotros deseamos vivamente la paz, porque la gue­
rra nos perjudica mucho. ¡Qué más pudiéramos i lu'jicio-
nar que poder volver á niicslras ca.sas v trabajür Iranqui-
Inmeute para ganar ol sustonio do uiiostros hijos! 

Pero que sea osu paz sólida y duradera, y ptra qiie lo 
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sea, es preciso que se cimcnlc eu la buena l'é y verdadera 
amistacf, empezando los imperialislas por concedernos la 
independencia que nos han prometido á cambio de nues­
tra alianza armada y económica^ que con gusto se la ofre­
ceremos, sin regatear nuestro agradecimiento á la poderosa 
Hepiíbl ca, á quien entonces deberemos nuestra libertad y 
nuestro bienestar. 

] , ! p é T B I f l | F l l Í 
Por una parle tonemos á los Estados Unidos con su» 

setenta millones de habitantes y sus porlenlosas riquezas; 
pero esos setenta millones de hombres no van á ser tras­
portados lodos á unas islas, á doiidr para 

ar 
llegar desde 

casi la vuelta 
todo dicho 

os puertos del .Mláutico, tienen que 
alrededor del munilo, ó sea, atravesando 
Océano, toda la Europa y el Asia. 

Para que el cálculo sea exacto, habrá que poner los 
los cien mil hombres que os el máximun que los im-
](erialistas piensan enviar á Filipinas, en frente de diez 
millones de filij)inos que pelean en su propia casa, que 
cuentan con el mejor aliado, que es el clima, mortífero 
para el invasor; que para alimentarse, se contentan con 
un pufiado de arroz ó de maiz, que á la sexta semana de 
sembrado, ya .'•e recoge; ó con tubérculos que abundan en 
aquellos bosques de maravillosa feracidad, al paso que 
ya se ha dado el caso de amotinarse un regimienlo de 
imperialistas por no habérsele dado emparedados desjiué» 
de un combale que había sostenido. 

( îida soldado yauki representa un gasto diario de 
algunos dollars, micniriis el filipino solo un real. 

Y á esos gastos de personal hay que aumentar los de 
trasporte, las pérdidas de buques (ya son seis los jierdi-
dos entre los naufragados y capturados) y los centenares 
de muías que se les mueren ó lionen que arrojar al mar 
en casos de tempestad (en un solühu(|ue, el Siam, acaban 
de arrojar yi6 muías, llegando en muy mal estado a 
Manila solo Ifi») Y tales gastos no figuran en los presu-
uestos de guerra de los filipinos. 

Para domeñar á la isla de duba con sus l,fi31,69(1 de 
habitantes, Esjiaña no adelantó nada con cerca de 30().tKK> 
hombres; ¿cnifí udelanlarán ahora los Estados Unidos con 
sus 40.000 nombres para .someter á diez millones de ha-
bilanles, que, según Dewcy, .son en lodo y por todo 
mucho más capaces que los cubanos? 

Filipinos: tened un poco de paciencia, que la vicloria 
egiirisima jiara vosotros. 
Como dure algunos años la guerra, el mismo Mac-

Kiiiley nos soltará, como obligó á España á soltar á Uuba, 
si es que alguna vez puede haber lógica en sus actos. O le 
obligarán á soltarnos. 

Nosotros en nuestro destierro voluntario también 
padecemos miserias sin cuento, ahaiulonadas nuestras fa­
milias á los azares de la guerra, (¡uemadas nuestras casas, 
arrasadas nuestras haciendas, y todavía lo poco que nos 
queda ahí, estamos muy gustosos de perderlo lodo, si lo 
pide la patria, como decía nuestro inolvidable Rizal. 

Bien sabéis que los filipinos, que estarnos en el ex­
tranjero, casi lodos tenemos grandes intereses que perder 
con la guerra, v, sin embargo, somos partidarios de é.sta, 
mientras no sea posible una paz compatible con nuestro 
futuro biene lar, jtorque nada nos importaría volver 
ahora á nuestras casas, si al día sigu;e:ite con cualquier 
pretexto nos enviaran á Honolulú ó saquearan nuestras 
casas, vendiendo en pública subasta nuestros bienes, 
como está Jiaciendo ahora el Preboste de Manila con los 
que han saqueado en las casas de vecinos pacíficos de Ma­
nila. 

Mientras eslais ahí luchíindo en los campos de bata­
lla, nosotros luchamos también con mil privaciones en el 
destierro para sostener en ol paleurjne do la jirensa nues­
tros .sacratísimos dereclios, exjtoniéiidonos ú que el día 
menos pensado nos expulsen ó nielan en prisiones. 

Ese día, sin embargo, será cl mejor de nuestra vida, 

porque enloiiccs habremos nierecidu sufrir por nuestra 
adorada patria.-

Predicamos la guerra como un mal necesario; pero 
bien sabe Dios que nosotros, deseamos ki paz con más 
ansia que Mr. Mac-Kinley, y desde el jirimer momento en 
que éste vaya vordadcianiente á ella, en mitad de su ca­
mino nos encontrará con los brazos ahierlos y acaso con 
lágrimas de gratilud en los ojos. 

LA MORAL DE LAS NACIONES 

¡Cuántas y cuál! extrañas ideas acuden á la mente 
al discurrir sobre esta materia!: el diferente aspecto del 
honbrc mirado iiulividualmenlc, y como parte inte­
grante del todo nación; la cobardía de muchos converti­
da en valor y audacia porque se ven al frente de un Es-
lado fuerte; la nobleza y la caballerosidad que el indivi­
duo pierde de vista, en cuanto obra como primer Magis­
trado de una nación poderosa; los generosos seiilimienlüs 
de humanidad y los eternos principios de justicia que, 
á pesar de ser potentes focos de la cullura y civilización 
modernas, desaparecen tras negros nubarrones de am­
biciones mezquinas c insaciables ansias de los pueblos 
grandes, de dominar á los pequeños y apropiarse su r i ­
queza aun á costa de cubrir de cadáveres los campos v de 
ruinas las ciudades; la semejanza de las naciones que se 
envanecen de ser cultas y civilizadas con las tribus sal-
vagcs que viven siempre prevenidas á la lucha, por 
cuanto las más fuertes buscan conslantemcnle la ocasión 
de absorber ¡aue.rionar, dicen los civilizados) á las más 
débiles, con el exclusivo fin de explotarlas, cual si trata­
sen de cumplir al ])ie de la letra aquella ley de que <los 
peces grandes siempre se comen á los i)equeños», obser­
vada precisamente entre los animales de más escasa n 
ninguna inteligencia, y que, no obstante, el humano ser, 
ese rey de la creación, la invoca como justificación, li, al 
menos, como explicación de las luchas internacionales. 

Poro entre todas y sobre todas estas ideas, predomina 
una, con motivo tal vez de variq,s aconlpcimientos del 
présenle siglo, que scgurauíenle se encargarán de des­
mentirle cuando ])ase á la historia con el pomposo y pe­
tulante título de siglo del progreso y de la civilización"; 

Wd idea es la del honor. 
Se suelo decir que ol iiunor es lo liltinio que el hom­

bre debe perder; ])erosiii duda, debe hacer todo lo con­
trario ese misino hombre, cuando no es un simple in­
dividuo de la es lecie humana, sino que, además es un 
hombre de Estado y obra en nombro de su nación, ó sea, 
en el de todos los demás i[ue la constituyen; pues, si esa 
nación os poderosa, lo primero que el luunbre de Estado 
pierde es el honor. 

¿Que para esto hay que faltar á la palabra empeñada 
en los Iralados? ]>ues. so falta á ella; ¿que hay que armar­
se, matar y destruir para couseguirlo? se hace todo eso 
y mucho más, que haciéndolo en nombre de lodos los 
ciudadanos de una nación, no sería ni robar á mano 
armada, ni asesinar villanamente á los ciudadanos ó ha­
bitantes de otro país; lodo sso sería sencillamente, liacer-
les una guerra culta y civilizada: ¿que és necesario tener 
tin prctex-lo ó motivo cualquiera para realizar el plan tra­
zado al efecto? pues, se busca, se inventa un pretextó, se 
invoca inclusive el derecho de los pueblos á ser b'bres e 
independientes, para... esclavizarlos después; y, si es pre­
ciso, se invoca además el sagrado nombre de Dios, como 
lo hizo en nombre y representación de la libre y deino-
crálioa nación norte-americana, su primer Magistrado 
Mr. Mac-Kinley, ante lodos los que .se titulan iiastores 
del cristianismo, y á ciencia y paciencia de la cabeza vi­
sible de la iglesia romana, sin que esta ni aquellos viesen 
en semejante proceder, nada opuesto á las doctrina-; del 
Hijo de Dios: al contrario, al hijo de la gran Reiniblica. 
le ayudan algunos, y le alientan todos en su empre,-a. 

En lodaslas sociedades, principalmente en las de los 
hombres que se adjudican á sí pro])ios el titulo de civili­
zados, y llaman salvajes o semi-salvajes á los que no 
observan sus mismos usos y roslumbros, ó porque so ha. 
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Han dolados de u)ás subido color ([ue el de ellos, el i jue 
procura lo ageno contra la voluntad de su dueño, el que 
roba j mala jiara robar, es criminal, queda deshonrad i, v 
ninguno le (la la mano; lodos evitan su tralo, le conde­
nan, le aislan y lo sujetan con una cadena; pero on la 
gran sociedad de las naciones compuestas por esos mis 
mos seres humanos civilizados, el Eslado quo come'.e 
cualquiera de esos crímenes contra otro listado, pais ó 
pueblo, en vez de ser desiireciado por los demás, le res-
])etan, le consideran más v os un tanto elevado en el con 
cepto de todos. Que hagan una visita á las demás nacio­
nes, Mac-Kinloy ó (Ihamberlain on nombre de las suyas 
respectivas, y se verían las millonadas que se gastarían 
para aga.sajarles y obsequiarles, así como los lospelos que 
so les tributarían por sus hazañas. 

En cual([uiera sociedad culta, el alropello brutal quo 
comete uua persona fuerte coutra otra débil, por ejem­
plo, un adullo contra un niño, un joven fornido conira 
un viejo exauslo y decrépito, constituye un espectáculo 
repugnante, provoca las iras de los que lo presencian; es­
los, si son honrados y do nobles y generosos sonliinioii-
tos, intervienen indignados cii ol suceso, sujetan al (|uo 
abusando do sus fuerzas, trata de someter al que cuioce 
do ollas, procuran castigarle on el acto, y hasta inlonlan 
lyncharle, como se observa en algunos paises cuyos ciu-
<ladanos son muy dados al lyncliaiiiiento, á pesar de con­
ceptuarse cultos y civilizados, pero en esa gran sociedad 
formada por las naciones civilizadas que llaman bárbaros 
á los primitivos romanos porque estos consideraban ene­
migos suyos á lodos los extranjeros, los individaos de 
esa sociedad asisten impasibles a las luchas de los colo­
sos contra lo.s débiles, cuyo liuico objeto es dominar á 
estos para explotarlos y esclavizarlos; y tales espectado­
res son cajiaces de felicitar á los primeros si logran ven-
cor á los .segundos, de elogiarlos su triunfo, de halagar­
les su vanidad, de ensalzar su fuerza y su valor des])lo-
gados en la campaña, y de hacer lodo lo quo puedo con­
ducir á que el coloso vencedor los conctda después, algu­
na participación en el dislrute do lo (¡ue aquel pudiera 
dos¡).)jar ó usurpar al youcido, como premio vil en que 
ciliun sus mez([uinas csjieran/.iis, á la iuhiuuaua tranqui­
lidad {Heutralliíud dicen esos valientes es|iecladorts) con 
quo presencian los estuigcjs horrorosos do las guerras. 

;Hnena moral os l;i (pie u>a:i las naciones cultas y 
ri\¡li/.iidasl 

i'. T o v 

L A C Ü E S Í I Ó Y D E R A Z A S 
V 1,08 PRISIONEROS, , _ ^ . , „ : _ ^ „ ^ „ 

Dosgraciadamonlo la teoría sustentada por el señor 
Agoncillo. no es hija de ])reocu])acióii personal, sino que 
es un hecho que desde muy antiguo han establecido las 
metrópolis, á pesar de sus falsos alardes de civilizadoras 
y humanitarias. 

;;Por qué en el Canadá, colonia inglesa, poblada por 
blancos, no se registra ninguna revolución, mientras la 
hay con frecuencia en la India inglesa, poblada por razas 
de otro color!' Porque los ingleses tratan á sus colonos 
blancos, do igual á igual, pero no á los do otras razas. 

Del mismo modo, los yankees son modelo do naciones 
libros con los bli nios como ellos, mientras lynchan bár­
baramente á sus compatriotas do color. Por lo cual, sos-
leiiemos que ellos nos tratarán también á los filipinos 
como esclavos, porosa malhadada diferencia do razas, que 
nosotros los pueblos débiles ó coloniales deseamos con 
toda nuestra alma quo desaparezca, porque nos perjudica 
muchísimo. 

En buen hora, cita el País al Japón, que está precisa-
monto dentro do la teoría del Sr. Agoncillo, pues su pro­
greso en todos los ramos y su bienestar, los debe á su 
propia indepondeiicia. .̂Qué hubiera sido del Japón, si 
fuera una colonia';' Sería, ni más ni menos, f[uo las i'''ili-
dinas do los embrutecodoros frailes. 

Precisamento el Sr. Agoncillo, condona con toda 
energía osa supuesta diferencia de razas. 

Las metrópolis" son las f[ue tienen que enmendar sus 
formas do gobierno en sus colonias, si no quieren perder­
las, tarde ó temprano. 

También ol J'/ús ajilica oqnivocadaiuonto al señor 
.Vgoiicillo, las censuras del general Ríos á los comisiona­
dos ([ue fueron enviados por el gobierno español para 
gestionar corea del miostro, la liberación do los prisione­
ros. Haga ol favor de leerlas bien el ilustrado colega; 
])orí]ue el general Ríos habló claramonle, y en buen cas-
lellaiio. 

El uiisnio laliliea con dureza al (Gobierno filipino por 
la retención de los ])iisioiieros, poro olvida quo la venta 
de las Filipinas es la causa de la guerra actual, que nos 
está ocasionando iucalculaLlcs .sacrificios en vidas y ha-
eieiul 

Los filipinos liieioroii pri-ioueriis ii los españoles con 
todas las-leyes de la guerra, como se puedo probar con 
las actas de copitulacióu quo hornos guardado escrupulo­
samente. ;.̂  no cree el colega ijiie el (ioliiei-no filipino' 
tiene derecho li pedir indeiniii/ricióu por los daños y per­
juicios quo luibiaii causado los españoloí^, como coiiso-
euciicia de toda guerra. y lanibién por la ulimentación 
di' dii-hos iirisioneros':' 

l l ' lNG. 

El País combato al Sr. Agoncillo. atribuyéndole 
ideas que precisamento condena, como la pretendida dife­
rencia de razas, y para probarlo, cita lo ({uo el a lu­
dido señor ha dicho on esta REVISTA. El director de la 
misma ha contestado al Pois ou sus mismas columnas, 
recordando que el Sr. Agoncillo ha aseverado que ^las 
razas en rea idad son iguales, y debieran amarse como 
hermanas.» 

So conoce <(ue el articulista do nuesiro ajireciable co­
lega, no ha tenido ocasión do estudiar prácticamente el 
sistema colonial de los Estados que tienen posesiones. 

,;,Por qué en éstas no se sigue la misma Constitución 
de las metrópolis, sino que unas y otras se rigen por dis­
tintas leyes"? qué esta diferencia de derechos, hallán­
dose ambas bajo una misma bandera"? No en vano, los 
tratadistas de Derecho internacional público, definen el 
sistema colonial, diciendo que -e s la corrupción de toda 
forma mejor de gobierno. 

Y en la práctica, nada decimos, y sólo jiroguntamos 
al País: ¿Por qué ocurren insurrecciones en las colonias"? 
Porque los dominadores, aunque digan lo contrario, tra­
tan como seres inferiores á sus colonos, restringiendo sus 
derechos y aumentando sus obligaciones, con respecto á 
las que lienoii los metropolitanos, El citado periódico no 
debe imorar las causas de la revolución filipina, por sor 
un heciio reciente. 

D t T . D o m i n a d o r G ó m e z 

Hé aquí ol nombre del que bajo ol pseudónimo de 
Ramiro Vranco escribía notables artículos en el célebre 
quincenario filipino La Solidaridad, y el que suele lioii-
rar nuestras columnas con su colaboración. 

Es un joven de mucho mérito: según Marcelo H, del 
Pilar, elocuentísimo orador; al decir del Dr. Rizal, de 
frase muy elegante y Huida, y añado Antonio Luna qui' 
es la primera palabra y la primera memoria entro a([ue-
11a gloriosa juventud quo en líspaña promovió el progre­
so do Filipinas en 18^í8-!)(). 

Pero los filipinos quo no han llegado á Madrid, tal 
vez ignoren su fama como ludiil cirujano j médico de un 
ojo clínico excepcional. 

Pues liftii, bajo esto punto do visla, será poco todo lo 
quo pueda decir, pues me ha salvado do una muerte segu­
ra por un ántrax maligno quo tuve. 

(;omo amigo, es la Providencia de muchos filipino-, 
en .Madrid, y uo .solo dosus compatriotas, que le quere­
mos mucho, sino de los enfermos pobres á quienes desin­
teresadamente atiende con solicitud. 

Porque liene entusiasmo por su canora y encuentra 
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tíii lodu enl'enuü un casu digno de seria oliservncióii y es­
tudio. 

Así se comprende que en este inmenso Madrid, á pesar 
de su proverbial modestia, se ha liecho admirar de inle-
ligentes colegas .sujos, consiguiendo numeroísa clienlela 
entre la sociedad distinguida de esta corlo, donde solo 
medran los verdaderos méritos. 

Por .sus maravillosas curaciones de niños enl'ermos, 
su Consulta en Madrid so ve concurridísima, siendo su 
gabinete modelo de los más elegantes j suntuosos. 

Herido en la campaña de Cuba j cubierto de laureles 
guerreros j cicntílicos, sirvió con leallad.iu'obada la causa 
de España. 

De allí volvió médico primero con sueldo de coman­
dante y con varias cruces. . \ lli , como hombre muv estu­
dioso, adquirió grandes conocimienlos tácticos, especial­
mente en la guerra de guerrillas. 

Además lira bien las armas y es de una l'uer/a her­
cúlea. 

Por sus extraordinarias aptitudes de valor y constan-
eÍH, por su energía y patriotismo, por la rapidez y la fir­
meza de sus concepciones, los tilipinos de Europa, al mo­
rir el general Luna, pensaron en él romo valioso auxiliar 
))ara veucer con éxito en el porvenir inmensas diüculta-
des y gravísimos problemas.—I. R. 

(güjgmijfij Eiigifa Engría EnHiiaipjf^tg] 

n. B '̂niiNiiii» l'illiiri'iipl 
l-'iiiulíulor df In Ingiu fiiiphia Patria, fiisiluiln j nr iiucslrii 

cansa (ti II de -Enero de IHUl. 

ImlsJrnJ [iiJi5iigir[tjf5ii£niFñT5nTniiaJfHiigiir=niTT^ 

¡ V a l i e n t e a u t o n o m i í ) ! i 
.ktención, que esto es bueno, buenísiino; 
Se ha establecido en Manila un Tril 

1, ciiie 
tablecido en Manila un Tribunal correccional, 

llamado Corle Superior del Preboste, con alribuciones 
])ara contiiiar á Honolulú durante dos años, con ó sin 
Itabajos forzados, y nara imponer mulla hasta cin­
co mil duros en oro. A esta canlidad, que es cl máximun. 
os la que suele imponer cl Preboste, b í se trata de perso­
nas pudientes, como que casi por nada acaba de imponer 
esta exborbitanle mulla á una conocida casa de comercio 
rn Manila, como se puede comprobar con los periódicos 
recienlomente recibidos. El cargo de Preboste lo des­
empeña un militar norte-americano, que hace y deshace 
arbitraiiamcnle por encima de la Corto Suprema de Jus t i ­
cia, que componen magistrados filipinos en su mayoría y 
resulta, que no sólo hace ilusoria la cacareada autonomía, 
sino que es una permanente y tremenda amenaza contra 
la s P í r u r i d a d de los filipinos y la do sus liacioiidas. 

Kl tal Prebostazgo, viene á ser más fuiíeslo que los 
gobernadores esjitiñolos, que, sin obligación de dar cuen­
la á nadie de sus octos, giibernativiimente enviaban á la 
deportación romo anii-pspañoles, á las peí senas qiue 
quisieran rovenlar por meras venganzas personales, Y se 
recordará que estas deportaciones arbitrarias, fueron la 
principal cansg de la insurrección contra Espnnn, 

L;is cxliuilrilaiiLcs iiiuiliis (|iio suele imponer el Pre-
bosle, vienen á disimular escandalosos despojos ó confis-
c i i c i o i K ' s de bienes, que niiigiuui (Constitución de nación 
civilizada aprueba, jiorque al declararse insolvente al 
niull;;do, se venden en pública subasta sus bienes, como 
y a eslii luiciendo el tirano de Manila, según decimos en 
nuislro tirtícnlo A trocidades. 

Nuestro distinguido amigo y compalriola I). .Aure­
lio Tolonlino, redactor del ])eriódico La Pulrin, lia pu­
blicado oon el pseudónimo do Fernando Rosendo, un fo­
líelo lituliido ^//«yo (v/)v7rt,í. hábil y me-uradainenle es­
crito para defenderse de las injurias de los ])oriódicos 
imiericanizaiiles de Miinila. Tenemos á la vista dicho fo-
Uoloy si nos lia gitslado, es pon(ne n o necesitó emplear 
(iirses inortilloantes contra los auierioanislns, que al fin y 
al cabo s o n nuestros compatrioliis, y que allá en su fuero 
interno no dojtirán de ])Onsai- como nosotros. Pues bien; 
á posar do eso, fué preso do orden del Preboste y á oslas 
horas ya oslará navegando con rumbo á Honolulú, siendo 
así, que dicho IVehoste, que os ol censor de la Prensa 
de Manila, no había (|ueiido iiii])odir liis procaces provo-
ciioiones (1(> l o s americanizantes, co.̂ ii ([ue l i i i'ensura 
espiíñola prohibía á los escritores fraileros. Está todavía 
en Manila ol Sr. 1). .Antonio de S;uitisteban, que fué 
censor de imprenta bajo la dominación española, el cual 
prohiliiií á los fraileros injuriará Isabelo de lo< lleves, 
cuiíiulo s<ist tivo duran le los ai'ios 1W4 á en Ja 
inisiiia Pii'iisa do Manila una camjiai'ia para conseguir los 
derechos ¡lolílioos de los lili])inos. 

También los yaiikis oslan haciendo eloccioiio.v de go-
lioniadoros y .lutitas provinciales eu N'isayas, ni parecer 
c o a l o s v o l ü s do los pueblos; ]ioro hornos estudiado bien 
las aliibuciones do esos g . i l i e r i K u l o r e s y juntas, á ver si 
s o t í aiitiiiionios, y i'OsiiLa I | u i í son en verdad, n o auliíno-
inos, s i n o Í / / í / » m í / / í / . v j ugnetes do los g.ibofiiidoios inilila-
i c s N ü i i k i ^ . ] i i i o s t o d i i s s u s titi ¡l)ucio:ios .--e rodacen á las 
( l e l o s a i i t i g i K J s goberiiado:cill((,s \ c i l c / , i s de barangay, 
e s t o o s , s 111 l(js mlerinodinrios eitrc e l p i n d i l n y el inva­
s o r ] i a r a c , j | i r , ! f l o s inipueslos, p r o v e e r a 1(js eiietnigos de 
cuanto i i e c ( s i t e n d(,'l jmelilo, responder c o n s u s vidas de 
(|ue l o s v f c i i M i s l e s gn;;r(lon l i ' l e l i d m l \ oljediencia ekv-
tcra; y todas las atribuciones d e verdulero gobenndor, 
¡ i i c j i L s o los noinbramioiilo.;, s e las icserva e l gobernador 
luililar noi 'to-ainoricano, adetnús de l;'s e x 1 ' i K j r d i i i a rias, 
i |ue lo i ! a ; i carácter de petil dicladoi'. 

Magist i'ados y ¡iieces, gobernadores y idcaldes, juatas 
cónsulti\ a s y otras oalegorías (1(> eiiipleadíis lllipinos al 
lado do los yankis, todos vteiieii a dcseiniier im papel 
nuiy i.nalo.go al desprecrdde d o iii d M i ( i c r ( ( i o , i porque 

s o n en realidad unos Irrcrros vw'no e l pueMo filipino y 
su encinig'i. 

;V (jue s e r i . i d e n o s o t r o s cuando (•(juiciaiiios la l o i p e / . i 

ó el c r i i n e i i do inlrogarles nuestras ariiiüsl 
l'Cslo so ia peor (jiie l a doiuiíiacKÍn ,:nleri()[. y s i la 

ace})táseinos, inmensa, eterna seria nuoslra resp(jiisaljili-
dad |)or haber derramado tanta sangro para tan conlra-
])rodnccnle resullado. 

Ténganlos leen Dios y en nitostias ] i i ( i ] ) i a s fuerzas. 
Inqiosible es que l a injusticia Iriunl'o, | ) ( ) r ( [ i i e oiitoiioos 
n o habí ía Dios, 

ATfJOClDADES 

Los imperialislas para hacerse simpáticos, suelen de­
cir á los filipinos en su jerga especial: 

—Español, malo, muy malo; yanki, bueno, muy 
bueno, 

.Miora vamos á ver las excelencias esas. 
lia Consliluoiiín española prohibe la confiscación de 

bienes ))or causas políticas, así os ((uc todos los bienes em­
bargados ] or los gobernadores españoles con motivo de la 
insurrección fi'.i])ina de 18i)()-í)7, faoron devueltos á sus 
iropiolarios, hasta los de los fusilados ó condenados ])or 
os tribunales militares. 

Pues bien; nosotros creíamos r/ue la famosa Constitu­
ción uorte-amorjcana era cl non ¡ms vMra de los Cf'digo» 
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rundamentales de lus paises libres _y civilizados, \ sin, 
embargo, no es así, por((ue las auloridades mililares do 
-Manila est'in portándose con mayor tiranía que un jefe de 
Iribú salvaje. 

Nosotros uo nos referimos á esos frecuentísimos casos 
de raj)iña llevados á rabo por la soldadesca imperialista; 
sino á escandalosos despojos decretados por las atitorida-
dcs de Manila. 

Con motivo de los incendios de Toudo on '¿'¿ do Fe­
brero últinu). quo segtín juran y perjuran los lilii)iims, 
lueron ocasionados por los yankis para tener ])reloxto de 
limpiar aque! arrabal de caseríos donde pudieran escon­
derse los gtiorrilloros lilipinos. las auloridades do Ma­
nila se han apo­
derado do cuan­
tos bienes en­
contraron en las 
casas abandona­
das ])or sus due­
ños, porque és­
tos fueron encar­
celados por los 
.vankis, inrl"uso 
mujeres y niños, 
aparte los quo 
fueron cazados 
fomo fieras, al 
liuir de los dis-
])aros que les ha­
cían los malva-
tíos on su atur-
«liraioulo. 

A cuantas])er-
sonas habían oii-
conlrado éstos 
en aquel arrabal, 
los metieron en 
la prisión,y una 
voz aclarada su 
incceiuia, les 
dieron libertad, 
ile.s])ués de ha­
ber estado jire-
sos durante dos 
inosrs; pero sus 
bienes no fueron 
devueltos, sino 
( ue fueron voii-
( idos lil 1 ima-
meiile en pú­
blica subasta. 

Uno do los 
principales per­
judicados es el 
vecino pacífico 
I). Mena Crisó-
logo, cuyas pér­
didas a.scion.len 
úr)0.()0(>dollars, 
y ahora han ven­
dido en pública 
s u b a s t a '2')0 
I uinlales de ín­
digo ó añil, ([ue 
valen 2,5.0 00 
dollars á precios 
ruinosísimos, como ya se puedo suponer, y el importe 
de la venta ¡larccc quo se repartieron las autoridades que 
habían decretado semejante atrocidad. 

Denunciamos, pues, 3- soguiromos denunciando hasta 
que devuelvan lo que no es suyo, á la conciencia uni­
versal y en e.special al noble pueblo do los Estados Uni­
dos, estas atrocidades del general Otis, esperando que 
Mr. Mac-KiuIoy ordeno indemnizar á los innohos per^ 
judicados. 

También las tropas imperialistas cometieron verda­
deros actos de bandidaje al apoderarse de los pueblos de 
Salinas y otros de Cavile y Pungasiiían, satjueaiido cuan­
to encontraron, á pesar de que no hubo resistencia en los 
uuehlos donda hicieron sus rapacidades 

Los pueblos de la Pampanga, ocupados por los impe­
rialistas, están soliviantados por los continuos atropellos 
de éstos, destrozando lo ((uo no pueden llevar, como co­
ches, cerdos, etc. 

Los periódicos de Manila, á pesar de la censura, no 
traen más que noticias de atropellos, demostrándose ([ue 
no hay allí tranquilidad ni seguridad personal. Un solda­
do americano, después de recorrer varias casas, donde 
abrió los armarios llevándose lo que quiso,'inlentó violar 
á una recién pnrida y á una anciana. 

. Frecaentoiaeiilc, lu j)i>licia amarra á lf)s detenidos, 
los malIraUi y tortura de la misma manera, ó peor, que 
ín tiempo de los frailes, y lauto que el juzgado de Quia-

po Juiho de in­
tervenir porque 
murió el deteni­
do , M a r i a n o 
Concepción, por 
contusiones en 
el vientre, es­
tómago y región 
torácica lateral. 
También Aris­
tón de la Cruz y 
Filomeno V e ­
llón recibieron 
contusiones gra­
ves del capitán 
le policía Lara». 

para ternii-
( l e p 

l » o n % i l t i l F i l é 

Jlimtrado escritor espaitol, que ha pulilicailo atos //las en E 
tícvlos en defensa de los filipinos, ¡/ autor del excelente libro so 

filipina, titulado Las lii^siliohas do la Patria. 

capítulo de atro-
cidados, l ean 
ustedes la s i ­
guiente noticia 
((ue con la ma­
yor frescura del 
mundo publica 
entusiasmado el 
))oric')dico vanki 
The Ma'iiita Ti­
mes: 

. En la próx.i-
ni;/ campaña cu 
Filipinas se em­
picarán cañones 
de dinnmila por 
ol ejército. Esta 
semana ha sali­
do para Nueva 
York el teniente 
M, C. Bukley, 
del de arti­
llería, para ins-
jcccionar el em-
)arq'ie de doce 

cañones de dina-
m i t a , sistema 
Siiums Dudley, 
de dos pulgadas 
y inedia (7 y \ \¿, 
centímetros) con 
accesorios y mu­
niciones.» 

¡ B á h d . v h ü s ! 

Eslos saqueos 
v los asesinatos de los heridos filipinos á quienes rematan 
las tropas imperialistas, son los (jue solivianlau los áni­
mos y hacen cada voz más odioso el iioiiibre norte-ame­
ricano en Filipinas, como lo dicen los mismos correspon 
sales yankis ou aquellas islas. 

Es prox-iso que Mr. Mac-Kinley envíe un caracterizado 
hombre civil ó militar honrado, que defienda á los filipi-
Míí« « o T U p l i d o i i - r n m n l o e perü,",/^!"!^ i . . , i í « . s ..... r . 

País ta^'itntes ar-
sohre la lierolnciim' 

uos .sometidos, como los osrañoles tenían nn funcionario 
de gran autoridad que se llamaba defensor de indios (fili­
pinos), cargo que desempeñaba el Fiscal de su majestad. 

Ya ven los imperialistas que no predicamos la guerra 
porque sí. 
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C O R R E O U R I . C ' i N P O 

Tarlac. / . ) OcUbre IHOfl. 

La guerra marcha bien por nueslra parle, no pasa un 
solo día sin cjuc nueslros bravos soldados oblengan a l ­
gún copo ó vicloria, proporcional di sislcina de guerrillas 
((ue hemos adoplado. Y cslos éxitos producen delirante 
enlusiasrno enlrc nosolro.s. 

No crean ustedes que nos desalentamos, según los im­
perialistas. Hemos dado libertad á los prisioneros norte­
americanos para que vea el gran pueblo de los Estados-
Unidos que no luchamos contra él, sino que solamente 
nos defendemos de los imperialistas, esperando que las 
Cámaras norte-americanas nos harán juslicia. 

Y en uiedio de una campaña aclivísima en todas las 
provincias céntralos de Luzóti, no dejamos de organizar-
nos interiormente. 

Hemos establecido en todas las capitales de provincia 
instituios de enseñanza, y en la de la República, una 
Universidad, cuya apertura se verificó el 'iO de Septiem­
bre, v causa admiración ver á estos jóvenes, estudiar jjor 
la mañana con afán, para luego al llegar la noche, cojer 
el fusil para las operaciones noturnas. 

Entre los catedráticos recienleinenle nombrados fi­
guran: Rn Derecho: los Sres. jk.mbiosio Rianzares Hau-
lista, Hugo llagan, (iracio (lonzaga, Alberto Barrete, 
Félix Ferror, Juan .\rceoy Tiburcio Hilario. 

En medicina: los Sres. Maximino Paterno, .\naslasio 
Francisco, Marciano Harrera, Sebastián de Castro, Fran-
ci.sco Liongson, (lalalíno Lázaro Rugtao, Simeón Adria­
no Villa, Félix Haulisla, Santiago Icasiano y Santiago 
Mareelona. 

En farmacia: los Señores Mariano Dirola, Mamerto 
Manalo, Leaiulro Paulilio é Ildefon.so San Agustín. 

La investidura do liceuoiados fué presidida por el 
Presidente .\guinaldo, (]uc vestía uniforme de gala defiii 
)iláii general. Asistieron á la oeremonia ol Secretario de 
nslrucción púl)lica Sr. Velarde, y gran número de claus-

tndes, entre los que figuraba cl Sr. l'uterno (Pedro) con 
su borla de Doctor en Jurisprudencia. 

Ocho alumnos lomaron la investidura de sus respecti­
vas facultades: seis en Jurisprudencia, entre ellos el señor 
Juan Nepomuceno; y dos en Medicina, los Sres. JoséPa])a 
y José Espinosa. El Hedor Sr. (luerrero proimnció un 
elocuente discuiso. 

También hemos establecido varia» Audiencias en cen­
tros de comarca, y el 1." de .Septiembre se inauguró la 
Corle Suprema de Justicia con un discurso del Sr. Mabi-
ni, Presidente de dicha (Corte, leído por el secretario de 
Inslrucción pública. 

La designación del Sr. Mabini como Presidente y 
del Sr. (íonzaga como Procurador de la República, se 
verificó por sufragio del cuerpo legislativo. 

Por un decreto presidenciid, los Secrelarios de despa­
cho están asimilados á la categoría de Tenienle (ieneral; 
)odrán usar fajín azul con cierre de oro y disfrutarán de 
os honores y consideraciones militares que se tributan á 

esta alta gerarquía. 
El Comandante de E. M. Blandoni (ex-capilán del 

ejército español) sirve en el cuartel general do It brigada 
Aquino. 

A las órdenes del General Concepción .se encuentran 
el Comandante de Arlilleria Radcll y el Teniente coronel 
de E. M. (iéuova, ambos españoles. 

El Coronel (Jueri, Director de Estado Mayor, con otro 
jefe, ha salido para desempeñar una comisión especial del 
servicio sustituyéndole reglamonlarinmentc cl lenienlc 
coronel español Celso Mayor. 

El 18 de Septiembre celebró el Congreso una sesión 
extraordinaria para celebrar el aniversario de su apertura 
con asislencia de lodo el elemento oficial, en la cual hi­
cieron uso de la palabra el Sr. .Secretario de Hacienda 
para leer la alocución del Sr. .\giiinaldo; siguió luego 
un discurso del Sr. Palomo, y finalmente olro improvi­
sado del Sr. Ruencainiíio. 

De un día á olro pasará á Manila la distingui­
da familia del señor Chuid'an aoonpañada de la del .se-
ftor Le^'va.—M- de León, 

Nolicias de la guerra. 
P j s I o s días se han recibido en Europa y América noli­

cias postales muy alarmantes, sobre la crítica situación 
de los yankees en Filipina-, donde lo mismo en Cavite, 
que en la Paiupanga, eu Ilataan, Laguna y aun en el 
mismo Manila, han sufrido tremendos descalabro.», como 
la voladura del tren en Kalulul, el apresamiento de los 
vapores ¿Ví/aMeírt y Oceuií/a, el abandono del pueblo de 
Porak (Painpanga), y de los de Cavite después ( e dos se­
manas de continuo combato, los desastres en .Munliiilupa 
y eu Loina, barrio de Manila, etc., etc., que los lectores 
encontrarán en las siguientes cartas de Manila, ó mejor 
aún, en los periódicos de aquella ciudad, á pesar de h 
severa censura yankee. 

Para borrar el mal efecto de eslas nolicias j para .sacar 
avante la candidatura del futuro emperador (t) Mr. .Mac 
Kinley, ésle hizo projialar infinidad de canards que han 
provocado las risas de toda la prensa, ))orque ni siquiera 
sabe inventar. 

Uno de esos c«/!í«'í/í lo trajo un lelegraina, según el 
cual los norte-americanos han hecho prisioneros á todos 
los ministros d& .\guinaldo; que éste anda huido por los 
montes y tpie estaba disperso su ejército, del cual sólo 
quedaban tiOO hombres ]ior el Oeste de Manila, (habrá 
({uerido decir .Norte, porque al Oeste está la bahía), en los 
nionles de Antipolo ó San Mateo 2.(M)Ü, y otros tantos 
])or la parle de Cavile. Y á continuación dice que Otlis 
pide con urgencia refuerzos para acabar con esos restos. 

;Y tiene sobrados motivos para pedirlos con urgencia! 
l*or([ue según esos detalles, Manila está sitiada al Norte, 
Este y Sur, nada menos que ron 4.(i(IO hombres, lo cual 
es confirmado por la prensa de Manila, (jue dá cuenta de 
que los filipinos han atacado aquella plaza por la parte 
de Loma. 

También propalan los yankees la suinisióu de Zaiu-
boaiiga, donde según la prensa de Manila, no se han 
atrevido siquiera a desembarcar, limitándose á bloquear­
lo, para iiu|)edir el alijo de armas. 

Es inexacto que el enemigo nos persiga por Abra, 
pues ni siquiera ha llegado á la Unión ni llocos. 

Eso no lo luí ilic!io (d C Í Í u m i I espafiol, según Kl Im-
purcial. 

'r.,l.i:uii.\.\iA Dr: HDNO-KONO. 

I J)i- itneutni servicio particular: se permite su reproducci'íu 
citando la procedencia.) 

Hong-Kong, 5 Diciembre. 
No creerCí/wa/í/í yankees. Ningún ministro prisiouei<i. 

ni sometido ningún jefe de Negros y Zamboanga. Tarlac 
sigue en nuestro [loder. (Conseguimos apoderarnos de va­
rias estaciones férreas de Rulacáu, y corlar comunicacio­
nes entre Manila y columnas enemigas en operaciones 
Paiupanga. Los nuestros cada vez más animados con lab 
éxitos. 

Enemigo, detenido en costas Pangasinan, donde sa­
queó propiedades ])iirliculares ]nieblo indefenso de Tayug. 
—Hindi Diiai/. 

Manila, jo Octubre iHgy. 
Voy á dar un resumen de las operaciones de estos 

días, para que los lectores tengan cabal idea de la mar­
cha de la guerra. 

C a v i t u . — D e s d e el 2 continúo combale por Imus, Ra-
coor V Novélela. El día 8, la escuadra americana bombar­
deó Salinas y Ro.sario. Sólo el día 10, los yankees logra­
ron entrar en San Francisco de Malabón. Él día 11, trajo 
á Manila el vapor San Francisco, muchos muertos y heri­
dos en el combate de Rosario. Dice un periódico yankee, 
que en la batalla de Binakayan, murió el teniente coro­
nel D. Serapio P^amy, sobrino del Sr. .Aguinaldo. El caso 
es, que los yankees fueron sorprendidos por la parte de 
Imus, y sufrieron un descalabro, acaso e mayor que han 
tenido, con muchos centenares de bajas, y el día 12 tu­
vieron que abandonar lodos los pueblos, de que se habían 
apoderado á costa de sangrientas jornadas, "-ígresando ú 
Manila las fuerzas que habían operado en esta provincia. 

file:///rceoy
file:///naslasio
file:///guinaldo
file:///giiinaldo
file:///guinaldo


F I L I P I N A S A N T E E U R O P A 3' 

IXccu los jankees que se ha descubierto una conspi­
ración para volar y saquear el arsenal de Cavite. Iguoro 
si es cierto ó no es más que un pretexto para poblar á Ho­
nolulú. 

El 29 y :J() los filipinos atacaron la guarnición de Bi-
nakayan, v hubo que enviarla tropas de refuerzo. 

P a m p . v n i í a . — E l día 5 , ocuparon los yankees el pueblo 
de Santa Ana, y ol día 1 2 , Arayat, siii resistencia, por 
lo cual no han destruido propiedad alguna. 

líl !), atacaron los filipinos las posiciones americanas 
on (iuagua y Lubao, causándoles algunos muertos en el 
barrio de Santa Rila. Y el 11, hubo otro encuentro en el 
barrio de Santa Rita 

En Angeles el día ó, un grupo do ingenieros yankees 
que trabajaban en un puente, fué puesto en fuga por los 
filipinos. El día 1 1 , éstos atacaron las avanzadas del ene­
migo, y lo repitieron el 1 5 impetuosamente, trabándose 
un encarnizado combate. Llegaron hasta el pueblo y lle­
vaban cañones de tiro rápido al mando del general don 
Venancio Concopcción; y el 1 7 , volvieron á cañonear á 
los yankees, consiguiendo destruir los trabajos que habían 
hecho éstos, para restablecer la vía férrea. 

El mismo día 17, atacaron los filipinos las posiciones 
enemigas en Bakolor. 

Los cañoneros americanos Oesle y Florida, mantienen 
ol contacto de Arayat con Kandaba, San Luis, San Si­
món y Kalumpit. 

Los filipinos han recuperado Porak y Santo Tomás, y 
ocupan Magalang dos batallones, al mando del teniente 
coronel 1). Alipio Tekson. El día 1 4 , al intentar los ame­
ricanos avanzar sobre Magalang, estos fueron derrotados 
en el barrio de San Roque. 

La cañonera yankee Oceaníu, cayó en una embosca­
da en el Río Grande, muriendo el contramaestre y otros 
tripulantes. Los filipinos lograron capturarla. 

N u n v A ECIJA.—El día 1 8 , el general Lawton, al fren­
te de 2 . 7 0 0 hombres, cañones y !) escuadrones do caba­
llería, fué á posesionarse de Kabiao y San Isidro. El co­
ronel filipino D. Feliciano Padilla, es el quo manda las 
fuerzas que hostilizan á Liwton, si es que éste no se verá 
obligado á ir á reforzar las avanzadas de .Vngeles, que 
están muy comprometidas (1 ) . 

El día 27 , hubo un (mcuenlro en ol río Tabotabo con 
muchas bajas, por parto de los americanos. 

Bi-LVKAN.—El 8 , hubo tiroteo en Marilao y Meykauá-
yan entre yankees y filipinos, que lograron levantar los 
rails del ferrocarril. Los trenes van por esto, con grandes 
procauciones. 

En los dias 1), 10 y 12, los filipinos atacaron también 
las posiciones enemigas do Meykauáyau y Baliuag. Y el 
día 18, otro ataque entre Guiguintoy Malolos, caii.sando 
á los yankees no pocas bajas. 

Heridos.—Li prensa de Manila, que está sometida á 
severa censura, dá cuenta de que el tren llevó á Mani­
la, 3 2 heridos el dia 12 ; el 1 3 , 3 9 ; el 14, 3 8 ; el 17 , 1 8 , 
etcétera. ;Y los que habrán ocultado! Rebosan de enfer­
mos y heridos los hospitales de provincias y do Manila, 
habilitándose para ello muchas iglesias. Las cuatro quin­
tas partes del Regimiento 11 de artillería está en los hos­
pitales. 

L . \GiXA.—Los americanos desembarcaron el día 12 , 
entre Muntiiig-lupa y San Pedro de Tunasan, y adelan­
taron sin dificultad hasta este último punto; poro, al ro-

frosar á Muuting-lupa, les cerraron el paso los lilipinos. 
1 Xotiriero de Manila, que está bajo la censura yankee, 

dice: «Los primo."os momentos de sorpresa, fueron difíci­
les para los americanos, y ya se hallaban apurados, cuan­
do á la madrugada siguiente les llegó refuerzo, pero tu­
vieron no pocos muertos y heridos. •> 

El día 2 , los yankees fueron batidos en Kalamba ])or 
los filipinos, teniendo aquellos que refugiarse en sus trin­
cheras con muchísimas bajas, oa vez do avanzar, quo era 
su objeto. 

Ei dia 2 0 y 2 7 , fué atacada la guarnición^ americana 
en los Baños, 'tomando parte el cañonero Naphidan. 

M o i t o N G . — T a m b i é n la guarnición americana de csio 
distrito está en continuo jaque por el general Makapagal. 

MANILA.—A las dos y media ele la larde los filipino^ 
atacaron la iglesia de la Loma, donde se hallaba a c u a i -

lelado un regimiento de yankees. Estos empezaron á 
perder terreno, extendiéndose ol tiroteo hasta Kalookan 
y por los bloskaus 4 y 5 . Los filipinos se apoderaron de 
muchas armas y se retiraron hacia Baiintauak, al ver 
que venían muchas fuerzas de socorro. La censura pro­
hibió dar detallos de este descalabro do los yankees, pero 
los periódicos bastante dan á cutender al decir: cAyer 
con motivo del combate en Loma, corrieron insistentes 
rumores do un gran desastre sufrido por los norte-ameri-
cano.s, pero no los lie:nos podido comprobar». 

Los días 1 0 y 1 1 , fué atacado el destacamento yankee 
en Mariquina, teniendo éste varias bajas. 

El 17, intentaron los filipinos sorprender el tren on 
Kalookan. 

Según el periódico americanista La Democracia, del 
dia 2 3 , hubo trenes quo descarrilaron y so estrellaron. 

BATAAN.—El día 3 bombardearon los americanos el 
pueblo de Orani en represalia de la ciptura del cañonero 
Urdaneta, y después volvieron á Cavite. Los filipinos no 
tuvieron ninguna baja, porque huyeron á tiempo. 

C e d i ' . — H u b o un rudo combate on el monte Sudlón, 
al que «o pudieron subir los yankees por insuperables 
dificultades naturales. 

Tanto es el odio que tienen los cebuanos á los inva­
sores, que ningún obrero quiso transportarles víveres y 
material de guerra, aún pagándolos un jornal de dos 
duros diarios, según el Imparcial de Cebú, Los vankees 

(I) Kl t e l é g r a f o anuiKjia q u e en efe t t o , L i w t o n r e t r o c e d i ó y )n t lo 
4 A o g e l e s , y a h o r a no ha. p a s i d o d e B a m b a n g , q u e ea u o puublo d e 
l a P a m p a n g a , c o n f l r m á n c í se i . u e s t r . i t e l e g r a m a a n t e i i o r , d e q u e 
l o s a m e r i o a n o a t o d a v í a no l i a n e n t r a d o en T a r l a k . 

sólo ocu )an ol puerto, Karkar y Sibonga. 
Ii,o- LO.—Los filipinos siguen en Santa Bárbara y no 

permiten avanzar ni un paso al enemigo, el cual les ca­
ñoneó el día 20. 

NKOIÍOS.—.\ últimos de Septiembre, se trabó un 
combate entre los hahaylanes filipinos y los yankees en 
Tabuan. Los últimos sufrieron un descalabro, muriendo 
el loniontc Grusb con muchas bajas. Las lluvias y los 
malos caminos, fueron los principales aliados de los ba-
baylanes. 

El 1(5, los filipinos capturaron Ifi individuos del Co­
mité americanista en Maao. apoderándose de los rifles 
que llevaban. 

Por lo domas, está normalizada la vida en esta isla, 
habiendo buenas noticias de siembras y otros trabajos 
agrícolas. 

JoLÓ.—La I'ronsa de Manila dice, que los joloauos se 
retraen de llevar sus productos al mercado ocupado por 
los yankees. 

MiNDANAO.—La misma Prensa asegura, que estos no 
han desembarcado en esta isla y se liiiiilan á bloquearla 
para impedir la comunicación con Joló y otras islas ve­
cinas. Y esto prueba ol odio que les tienen los de Minda-
nao. Signe gobernando Zamboanga, el jefe provincial, 
nombrado por .\guinaldo y los moros nunca se atreven 
con los filipinos de L izón. 

Los lectores pueden comprobar estas noticias, leyendo 
los mismos periódicos yankees de Manila. 

No necesito comentarlas. Sólo los suplico tengan á la 
vista un mapa para que acaben do tener una idea exacta 
do la situación do los lilipinos y yankees.—Hindi Ta­
ran lado. 

O t h a c a u t a . 

ViH do una persona muy sensanta é imparcial: 

Manila W Octubre IS9t). 
Las noticias do la campaña son que los filipinos ata­

caron toda la línea americana del Sur, desde Cavite has­
ta San Juan del .Monto y San Lázaro. So dice que en 
Imus, sorprendido el destacamento por los filipinos, tu­
vieron muchas bajas los americanos. Lo que hacen ahora 
los filipinos es abandonar los pueblos cuando se acercan 
los enemigos, y dejan entrar á éstos sin resistencia algu­
na para evitar el incendio de los pueblos, pero sí los hos­
tilizan en cualquier sitio doude los pueden atacar con al­
guna ventaja. .\sí hicieron con los pueblos do Rosario, 
Salinas, Santa Cruz y San Francisco de Malabón (Ca­
vile), que tomaron los americanos sin resistencia, poro a 
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las pocas horas los abandonaron después de apoderarse de 
bastante cantidad de dinero. Me dijo una mujer de Sali­
nas: Tila manan tulisan sa San Mateo (parecían bandidos 
de San Mateo), pero aunque sus peri()dicos dicen inva­
riablemente que los americanos sólo tienen uno ó dos 
muertos y otros tanto» heridos en cada encuentro, se di­
ce por lo bajo que tienen muchas más, j los lios[)itales 
están llenos y se habilitan otros más. 

También por el Norte atacan frecuentenienle á h 's 
pueblos ocupados por los americanos, Ullinnis nolicias 
dicen que h o j empiezan estos el avance soltre Tarlac, 
desde donde so ha trasladado ol (iobierno filipino á Nag-
carlán hace unos días. 

No obstante todo esto, el (iobierno filipino ha puesto 
en libertad hace dos semanas á quince prisioneros ame-
ricano.s, á los que Irajeron un general, un coronel y un 
comandante filipinos, que tuvieron conferencias con el 
general Olis. No se sabe á ]mnto lijo el objeto que traje­
ron. 

En los periódicos de ayer y hoy, se anuncia la pró­
xima llegada á osla capital de otra comisión más nutrida 
de parlamentarios filipinos. 

El objeto aparente de esta nueva (Comisión, es acom­
pañar otros prisioneros americanos que pone en libertad 
Aguinaldo, pero ya se sabe que viene para conferenciar 
de nuevo con el general Olis, el cual parece que les hizo 
concebir vaga esperanza de que si deponen las armas, se 
reconocerán los grados de los generales y jefes, pero en 
el ejército norteamericano. \'eremos á que vendrán á pa­
rar estas misas. Pero entre tanto, no cesan los tiros. 

Debido á los frecuentes ataques de los filipinos, que 
también se dice cuonlan entro sus filas algunos esjiaño-
les, japoneses y hasta negros desertores de los regimien­
tos americanos, y han recibido nuevos fusiles y cañones, 
el espíritu piiblico está hoy más animado y esperanzado, 
y contribuye también á este oslado la noticia de la cuá­
druple alianza, que según estos jóvenes políticos pronto 
romperá lanza.^ contra ingleses y americanos. 

(lomo es natural, la inmediata consecuencia de esto 
es el decaimiento que so nota en el partido americanista. 
—Lalahe. ^.^^ - . — 

Crónica 
A última hora recibimos noticia del mensaje de Mac-

Kinley á las Cámaras norte ameiicanas. 
Dice r̂ ue no conviene concedernos la independencia, 

ni aun bajo su protectorado. Nosotros le conteslamos con 
nuestro artículo Duelo á muerte, despreciando las jactan­
cias de los imperialistas. 

Niega Mr. Mac-Kinley que alguien haya prometido 
la independencia á Aguinaldo, á (|uion no considera más 
que como un ambicioso. 

.\ña(le que las (támaras norte-americanas doteriniíia-
rán la forma de gobierno que en definitiva ha de regir en 
Filipinas, y en son de amenaza dice que jironto conlará 
en aquellas islas, con un contingente de ()¡1.488 soldados 
mandados por ¿Uól oficiales. 

En los campos de batalla hablaremos. 
—La Cruz Hoja Internacional, ha concedido al señor 

.\guinaldo la gian placa y el lítulo de representante su-
nemo en Filipinas de la citada institución benéfica, jior 
íiaber dado libertad expontánea y gratuitamente á los pri­
sioneros onferinos, y á los sanos do la carrera civil. 

aína equivocada-Son esos que el (iobierno e?])añol 
mente escapados ó rescatados. 

—Estamos preparando un número extraordinario para 
el aniversario de la muerte del Dr Rizal, y lodos los fili­
pinos y sus amigos, pueden escribir y enviarnos una 
cuartilla en homenaje á tan ilustre jialtiula, hasta ol 
día 1(5 del actual. 

—El Sub-Cüinité liliiiino de Ilarooloiui publica un 
quincenario titulado El Filipino, bajo la diiocoiiín de su 
ilusUado cronista 1). ^lanuol .\rligii^; Tiae artículos muy 
bien escritos, i)or los que r d i c i l a m a s cordinhiicnle ú 

á nuestro querido colega y correligionario, deseándole 
largos días de vida. 

Mil gracias por las benévolas frases que dedica á nues­
tra modesta publicación. 

—Se ha desmentido oficialmente que exista una inte­
ligencia entre los anglo-sajones y .\lemania. Hasta el go­
bierno do los Estados-Unidos ha negado que tenga alian­
za con Inglaterra. El mismo l'iraesXo niega, mientras los 
periódicos alemanes extreman sus ataques á Inglaterra, 
ditiendo que Mr. (Chamberlain debería morir silbado. 

-—Tja prensa dio al principio la noticia de que en Pinar 
del Río (Cuba), se ha levantado una partida de mil hom­
bros proclamando la independencia de aquella isla. 

\M cierto, según el Heraldo, es que eu Pinar del Río 
hubo una gran asamblea, en la que los asistentes, en nú­
mero de mil, manifestaron hallarse dispuestos á enarbolar 
la bandera de la independencia y pelear por ella. 

Las autoridades militares yanquis están convencidas 
de que se avecina un conflicto muy serio, y han distri­
buido las tropas americanas en (Cuba en puntos estratégi­
cos, dispuestas á obrar con rapidez y energía en cuantri 
la rebelión estalle. >> 

—l'Cn Octubre requisaron los americanos el convento 
de Sanio Domingo (Manila), y decomisaron varios fusiles, 
que según dijeron los padres, pertenecieron á los volun­
tarios de la Universidad. 

Dl'SDK HSTK NÚMKRO .\L MHNT.^ MOS t N . \ HOJA OK 
A N I N C I O S . 

Suplicamos á nuestros favorecedores se dignen girar 
lo más pronto posible el importe de su suscripción y el 
de sus anuncios á Isabelo ce los Reyes, Madrid, callo 
Palma Alta, IS), principal. 

Agradeceremos también nos proporcionen corresponsa­
les de confianza en Filipinas, y tengan la seguridad de 
que eii nada les comprometeremos. 

Nuestro periódico circula en España con permiso del 
(iobierno, lo vocean y venden en todas las plazas, callQs 
y puestos de venia de periódicos. 

Le llaman el periódico de Aguinaldo, y quizá por esto 
vendamos miles de ejemplares. Ya está agolado el pri­
mer número y hubo quien ofreció dos pesetas jior un 
ejemplar. 

—El periódico americanista La Beniocracia, dice que 
los norte-americanos, hasta ahora, no han hecho más que 
promesas y dice que ya es tiempo de satisfacer con he­
chos las aspiraciones de los filipinos, á fin de que no se 
desesperen. 

Celebramos que nuestro apreciable colega vaya abrien­
do los ojos. 

Vuestros imos nunca llegarán á ser vuestros herma­
nos, como lo somos nosotros, y convénceos de que la 
causa ([ue defendemos es la misma de vosotros y de vues­
tros hitos.. 

La seiisnciona] Memoria de Isabelo de los Reyes sobre 
I..» l to\oli icióii Fil¡ | i in» l !^{H(-»; 

por la cual fué recluido el autorj célebre castillo de 
Nioiitjuich; con una profusión de retratos de notables re­
volucionarios filipinos y un prólogo de D. Miguel Mo-
rayta. Edición aumentada oon infinidad de noticias des­
conocidas hasta ahora 

So vende á dos poseías, y una pésela la Religii'.n del 
Katipúnan del mismo autor. 

Hay que girar adelantado su importe al autor y i n e ­

dia peseta ¡«ira ol certificado. 
'alma Alta, 111, principal Madrid. 
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